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PROLOGO

DE LA EDICIÓ~ ESPA~OLA

Es digno de alabanza cuanto tiende á la difusión de los
conocimientos científicos; pero lo es más cuando esta difusión
ie e por inmediato objeto el bien moral y material, el alivio
e los sufrimientos humanos, la activa y poderosa coopera-

ción de todos en busca del restablecimiento de la salud de
nUestros semejantes.

Inlltiltarea la del médico si sus afanes no vienen secun
da os por quien ejerce al lado del paciente un hermoso mi
nisterio de amor y de solicitud; si su voz se pierde en la va
cuidad de una ignorancia absoluta; si le rodean preocupacio
ne y lamentable inepcia, causantes de grandes y dclorosas
de dichas. Toda la ciencia médica tiene una sola y supre
ro. finalidad: cllrar al enfermo; mas el instrumento inteli
ge te de esta curación no es el mismo hombre de ciencia, sino
la nfermera, que tiene á su inmediato cuidado la continua
ob enación de las variaciones ocurridas en el curso de una
do encia y la concienzuda aplicación de los medios curativos
or enados por el médico.

Entre' {'ste y la enfermera ha de existir, por consiguien
te' perfecta concordancia de pensamiento y de acción. El
m dico ha de poder confiar en las observaciones de la enfer
m ra, y ha de marcarle una línea de conducta, en la seguri-
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dad de que será estrictamente seguida; la enfermera será la
continuadora del pensamiento científico y la ejecutora de sus
mandatos.

Precisa pues que este pel\samiento científico se adapte
en cierto modo á la inteligencia de las enfermeras, casi siem
pre insuficientemente cultivada; importa, de otro lado, que la
enfermera sea adiestrada en cierto número de prácticas y

manipulaciones médicas que son de empleo cotidiano, y cuya
buena ó mala ejecución tienen trascendencia suma.

Si Ull médico hubiera escrito la presente ob~a, corda el
riesgo de hacerla ininteligible ó sobrado extensa, con lo cual
quedara incumplida la primera condición que á esta obra se

le debe exigir. Escrita, como ha sido, por una persona :ljena
á la profesióu médica, pero indudablemente ilustrada, con
buena y sólida cultura gene:"al, son mucho mayores l:ls pro
babilidades de acierto.

Las nociones de Anatomía, de Fisiología, de Patología y
Terapéutica quedan reducidas á lo estrictamente necesario
para que un profano en Medicina se forme juicio exact de
la indole de las ftmciones que el médico le podrá exigí r, en
el tratamiento de cada grupo de dolencias,lo cual, en mi con
cepto, no sólo es lo suficiente, sino lo más oportuno. Mayor la

titud de conocimientos y más extensos detalles expondrían
á un indiscreto intrtlsismo y pretenciosa suplantación de fun
ciones, que tantos daños han causado y causarán todavía á los

pobres pacientes; no ha querido el autor en modo algul1.o fa
vorecer esta plaga social, como lo han hecho tantas obras que
con pomposo título se califican á sí mismas de tesoro para las
familias, cuando en realidad bien merecieran ser execradas
como una calamidad pública.

Que las enfermeras sepan hacer bien lo que se les enco
miende, esto se pide y esto basta, pues no es poco; que en lo
moral y en lo físico velen cariñosa y discretamente por la sa
lud del paciente; que sepan cómo han de administrarle los me
dicamentos, según la fórmula farmacológica y las condiciones
por el médico prescritas; que rodeen al paciente de aquellos ni-



- VII-

os cuidados y delicadezas exigidas por su lastimoso estado;
'111 e t ngan la pericia conveniente para calmarle un dolor por

di de una inyección de morfina, previo el consentimiento
criprión facultativos; que sepan practicar una cura, pre

ra las piezas de un apósito, imponel' un sano criterio á los
a eg dos dcl enfermo en las mil peripecias y accidentes que

elen acontecer en el curso de una enfermedad; que sean, en
m di de las dolorosas circunstancias por que pasan las fa-

ilias, representantes del buen sentido, siempre en acecho
p ra cuanto pueda redundar en beneficio del paciente. Preci
~ m fe uno de los mltyores esfuerzos intelectuales á que se
v c nstantemente obligado el médico, ~striba en el justipre
1: o d aquellos s[ntomas de observación ajena, cuyo conoci-

iento le llega por el relato, exagemdo á veces, desordena
d e si siempre, bien equilibrado con rarísima frecuencia,
q le 1paciente ó los deudos le hacen; dar á cada fenómeno

e. acto valor, desentrañarlo de entre UII cúmulo de insig
n fíe ntes detalles y descubrirlo cuando pasó para todos inad·
v rtido, para buscar luego su encadenamiento lógico dentro
d 1raciocinio general que establezca sobre el conjunto de la

rt rbación patológica, es ardua tarea que sólo llega á

mplirse con relativa facilidad cuando los años y la expe
r en ia nos traen una razonable suspicacia para cuanto no
I a e propia obscf\'ación. Encontrar al lado del enfermo

ersona que conserve la serenidad y un criterio bien di
r gl o por algunos, los más precisos conocimientos médicos,

u a verdadera fortuna para el facultativo, es una garantía
a ierto en sus juicios, es un motivo de confianza en el plan

rativo instituído y en el éxito final que con el mismo se pro
n.
fe aqul, pues, el mérito mejor, y tal vez el menos aparen

, e la presente obrita, á la cual los médicos no debemos
g tearle los aplausos.

{oy que tan numerosas son las instituciones religiosas
edicadas :í la asistencia de los enfermos, se imponía la pu
Jic ción de un Ma7lllal como el presente; llamados sus indi-
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viduos á una loabilísima vocación, faltábales este rc:fuerzO"
intelectual y la adquisición de una conveniente pericia para.
cumplir debidamente su misión humanitaria.

Los seglares empleados ,en tareas de la propia indole, las
madres de familia, tanto pobres como acomodadas, pueden.
convertirse en auxiliares inapreciables del médico, adqui
riendo las suscintas nociones contenidas en la obra de) Padre
Grenet, y haciéndose aptos para practicar las distintas mani
pulaciones y servicios que al lado del enfermo se le puedan.
confiar.

Entre nosotros, más todavia que en Francia, se sentia la
necesidad de instruir á las personas encargadas de velar y

de atender á los enfermos. Los que ejercemos la profesión
médica sabemos cuán bajo es el nivel de la cultura pública
bajo este respecto, cuán grande y extcndido el desconoci
miento de los más rudimentales principios de la cienci:l, cuán
frecuente la absoluta inhabilidad en lo que hace referencia á
la observación clínica y á la práctica de los más elementales
recursos terapéuticos. Ciertamente en España todas estas
nociones vienen englobadas en un cuerpo de conocimientos
con los cuales se ha constituido una especialidad, una mo
desta carrera de sallgradores Ó millistrantes; mas es tam
bién certisimo que, por una ú otra cansa, no se utilizan los
servicios de estas personas sino en raras, muy raras circuns
tancias, siendo substituidos constantemente por reli¡;lOSaS ó·

por seglares cuya cultura médica es á todas luces de lidente.
Agréguese á todo esto las preocupaciones populares, extendi
das hasta las capas sociales más elevadas, los lamL'lltables
errores, el afán curanderil que conduce á prácticas j,~'naras

y ridicu]as, cuando no constituyen verdaderas imprlldencias
ó criminales atrevimientos.

Bien ha hecho, pues, el Sr. D. Gustavo Gili en publicar la
obra del Sr. Grenet; su acierto en escogerla merece nl,1estra..
sincera felicitación.

DR. J. ESTRA¡';\,
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SÉEZ
Séez, 6 de Noviembre de 189-1--

.\mado y Rdo. Padre:

./lcabo de leer, COn la atención que merece, SZt ma
1l al z·nlitlllado .\ rte de cuidar á los enfermos .

./l! escribirlo ha pmsado usted en todo lo que con

d rile á es/a grande y delicada misión, y ha tratado

c a una de las numerosas partes de que se compoue,

co I notable elevación de 11zz"ras y tacto perfecto, especial
m nte en lo que ata/ie á las cuestiones medicas, á pe

sa' de los peligros que para usted ofrecían. Los con
Sl'"os, las advertencias que da á la enfermera respecto á

la comlllcta que debe seguir con las personas de ta1l dis
ti lo caracteres que reclamau sus cuidados, /auto para

a ·vi r los padecimieutos físz·cos como las angustias mo

r les están inspirados por la sabiduría y la más extre

prudencia.

1 Rel(~iosa, bien penetrada de este nuevo mauual,
01 acil'rlo para ponerlo en práctica, no puede dejar

obtener, al lado de los enfermos, el é..'"Cito más feliz y

lo r slt/lados más c07lsoladores. Al mismo tiempo que
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les proporcionará remedio para los sufrimiento' corpo

rales, 'les Ilará ffltstar la pa:: inefable que procllra al
.alma la reconciliación COlí Dios,

Reciba, Rdo. Padre, á la ve:: que mi sincera .le/icI
tación, el testimonio de mis paternales sentimiento,l',

'j' FRA:"ICI5CO \1ARÍA, obispo de Sél~/. (1),

{1) Carta de Monseñor Trégaro, para la primera. edición.
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Rdo. Padre:

Séez, 26 de Febrero de [901.

E jerilJlellto verdadero placer al dar á su manltal

A~ e le cuidar ú los enfermos mz' completa aprobaczón.
Mz' incompetencia me hace dejar á 1m lado las cues

ti les me'dicas. Esta parte, que Ita tratado usted con

gr 11 dl'licade::a, por lo que le feHcito, ya ha sido ¡'lt::

-Ka a por 1m IWlllbre, cuya valía incontestable le da todo

re ero de ,¡;arantías.
Yo 1Il{' limito á hablar de la seglt llda parte de su

ir tado, en la I/ue veo por completo realí::ado su deseo

de se útil. En {'fecto, en esta parte del libro, gracias á
m conocimimto completo y á la experiencia de una lar

-Ka y santa práctica, enseiia usted á nuestras amadas
R b:t;,t"osas de la Alisericordia, la ciencia, en extremo
de, ic da J' necesaria, de la influencia moral el1 las enfer

a es. Les enselia cuán ünportante es la acción de la
.en ermera, que sabe unir á tUI tacto perfecto, gran

./Jo uf, d, paciencia angélica y desinterés á toda prueba.
c iracióll, Ó cuando menos 1tI1 notable alivz'o, es la

¡secuencia de esta primera enseiianza, que bastaría

a I/ue la obra de usted fuera tenida por útil.
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Pero usted 110 pierde de vista el fin que persig-ue la

religiosa al dejar el siglo, para consa,/[rar su vida á ser

vir á Jesucristo en los miembros doloridos de su f:lu1Jta

nidad. La religiosa busca á Dios en el enfermo, y le

encuentra ó le hace renacer en las almas, que ha)/ tatido

la desgracia de perderle. Para esto basta con Id abne

gación. ('No es cierto que la mejor predicaciólt e.,: la de

la candad al servicio de los que padecen?

Aquí aparece de nuevo la utilidad de su obra, pero

de modo más excelente aún. Se trata del alma, de sn

reconciliación con Dios, de los últimos momentos de la

vida, en los que se aplacan los terrores y se disminuyen

las angustias; se trata, no de la separación eterna que

desola á las familias, sino del adiós momentáneo, q)/e se

da con la certeca de volverse á ver en otro 11Izmdo
mejor.

Al aprobar Slt manual, pido á Dios conceda á Sil

autor y las santas almas qlle pongan en práctin~ sus
e)/sei¡anzas, las bendiciones á que fiel/en dereclto los que

sirven al Se/ior, en la persona de los pobres y de los que
padecen.

Reciba, Rdo. Padre, el testimonio de mis senlimien
tos afectuosos en Nuestro Se/ior.

-r CLAUDIO, obispo de Séé¿ (1)_

(1) Carta ile Monseñor Clanilio Barilel, para la ~.a eiliciólI.



APROBACIOl ES (1)

Rdo. Padre:

e pide usted mi opinión sobre su Arte de wídar á los e1t

rl os.

Limitaré mi respuesta á la parte que entra en mi campe
n ia: nada valdría lo que yo dijera sobre los cuidados que el

1m necesita. ~Ie permitirá usted, sin embargo, que celebre
1 s .J:cclcntcs consejos que en su libro da á las desinteresadas

nf rmeras, quc tenemos la dicha de ver al lado de los pa
'entes, y que, con perfecta caridad, saben prepararlos para
l p strer sacrificio. Si ellas faltaran, nuestro deber nos obli
aria á desempeñar nosotros mismos esta delicada y peno
a isión¡ los médicos no tenemos el derecho de dejar de
dv rtir á los enfermos que á nosotros se han confiado, que
a hora suprema se acerca. ¡Qué contados son los que rehusan
os consuelos de la religión, cuando se creen en peligro de
u rte, y qu':; calma ([sien tan grnnde logran con el reposo
o al que proporcionan los sacramentos recibidos con

el' orl
ien ve usted, querido Padre, que hasta en estos supremos

omentos, las caritativas religiosas son, por su abnegación,
u iliares muy valiosas para el médico.

Su manual tiene por objeto hacerlas más aptas para se
cu darnos á los médicos¡ se lo agradezco. No se ha limitado
us ed á d'lr algunos consejos teóricos, sino que ha hecho una

(1) lIemos recibido numerosas aprohaeiones, pero con pesar n08
"V mo Jmpo~ihilitados de publicarlas todas. Hasta. de las mismas que
d mos, nos hemos de limitar á hacer liKeros extro.cto6.
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obra esencialmente práctica, un verdadero vade-1I1eculIl de la
enfermera. Muchas veces se ha acusado á las bondadosas re
ligiosas de falta de instrucci6n médica. ¿No es este uno de los
argumentos que con más frecuencia emplean los laicos con
tra las Hermanas de la Caridad?

No vacilo en afirmar que si estas santas mujeres aprenden
y practican cuanto usted les enseña en su libro, no merece
rán este reproche. Procura usted con especial cuidado poner
las en guardia contra las necias prácticas rutinarias é igno
rantes, que los médicos vemos muchas veces respetRdas,
hasta entre las clases más elevadas de la sociedad; deml\estra
usted la importancia de la más minuciosa limpieza; en algu
nas páginas expone necesarias nociones de antisepSl'a y de
asepsia. Con estas lecciones, las religiosas unirán á,sll abne
gaci6n claro conocimiento de sus deberes, y seráti auxiliares
de inapreciable valor para todos,

Ha resuelto usted un problema muy delicado al reunir
con gran acierto los conocimientos indispensables á las en
fermeras; su libro será igualmente de gran utilidad á las
madres de familia, que podrán aprender cuanto para cuidar
á los suyos necesiten, sin recurrir á una de esas obras de me
dicina vulgar, cuya lectura es siempre, no vacilo en decirlo,
más dañina que beneficiosa,

En los resúmenes de anatomiay dejisiologia que forman
parte de su manual, da usted detalles que bastan para ense
ñar la estructura y funcionamiento de nuestro organismo, y
que ponen por consiguiente á la enfermera en condiciones de
cuidar inteligentemente á los que asiste.

Les da usted numerosas instrucciones prácticas; les ense
ha á aplicar las sanguijuelas, las ventosas; á tomar la tem
peratura del enfermo, etc., etc.

El diccionario de las principales substancias emplearlas en
Medicina con las dosis, puede ser de extrema utilidad, sobre
todo en el campo, cuando el enfermo, muchas veces lejos del
médico, no puede recurrir á él para que le recuerde un dato

olvidado, 6 le enseñe un modus facieudi ignorado.
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. 'EIlRAI\D, m':dico de los hospitnles de París (Polybi
bll 11, Aúril, 1897).

'ElAr/e de c/lidar d los enfermos) queha obtenido la apro
ió del Obispo de Séez; del Dr. l\fordret, del fans; del doc
L Iicvrc, dc Séez, es en su género uno de los libros que
parecen más á propósito para lograr el fin que el autor

pe si ej y aunque ha sido escrito pOI' un sacerdote, nada
se a escuidarlo, en mi opinión, de cuanto la enfermera debe
sa el' para Ilrvar á cabo con provecho y dignamente su mi
si6 J sin olvidar la reserva que se ha de guardar con todos, y

e pecialmente con el médico."

)11, LEUí-.VRF (de Séez).-"Según el autor, la enfermera es
11_ ,'liar dellllédico. Debe comprender las prescripciones.
ic s y hacerlas ejecutar.

o reo, sin embargo, que en justicia se lc pucda acusar a
uat el propósito de favorecer el ejercicio ilegal de la me
di na. La enfermera que estudie en su libro, estará íntima
m t persuadida de que debe limitarse á ser un auxiliar fiel
de m dico, ain pensar jamás en substituirle. La línea de con
du ta que usted le marca,lasinstruccionespreciosasquele da,
DO tienen más que un objeto: hacer á la enfermera más apta

a jccutar las prescripciones médicas, ó ponerla en con-
io s de seguir mejor el curso de la enfermedad,á fin de
el dar al médico informes más detallados y más precisos.

Re iba usted, querido Padre, la expresión de los sinceros
vo os que hago pOI' la rápida difusión de su obra, y agregue.
el cs ¡monio de mis respetuosos y sinceros homenajes.

DR. MORDRET

R,,··¡,,',mo de 70S hospitales de ret?'ís
R,"-aIJl'dante ele anatomia

de le, Facultad ele lIfedicÍlu,
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"Comprender y ejecutar: este programa parece modesto.

Es suficiente á la par que necesario."

DR H. LAVRAND. (Diario de Ciencias Médicas de LlÜe, 10
de Agosto de 1895).-"Quisiéramos ver este libro en las
manos de todas las enfermeras."

Dn. J. REOIEn, protesor de la Facultad Católica de Medi
cina de Lille.-"He encontrado esta obrita tan bien ideada,
tan bien hecha y tan útil, que he formado el propósito c1.e dár
sela á conocer á mis colegas de la Universidad Católica de
Lille, donde soy profesor de Patología externa. Tenemos á

nuestras órdenes enfermeras que encontrarán en este manual
muy preciosas enseñanzas, y soy de opinión que en lIillguna
casa debia faltar 1m ejemplar de esta excelente obrrt."

DR. BUFFET-DELMAS, profesor de la Facultad de Poitiers.
"Me asocio en absoluto á los elogios que el Dr. Mordret, del
Mans, le ha dirigido á usted; mi aprobación y mis feliritacio
nes no tiene restricción, y se refieren á todas las partes de que
la obra consta ...

"Deseo vivamente que, en bien de los enfermos y del cuer
po médico, su manual se extienda más allá de la onlcn reli
giosa á que usted le ha destinado, y tengo la confianza de
que mis votos se realizarán rápidamente."

DR. LE BELP: (del Mans).-"Este manual será de gran utili
<iad para las enfermeras y para los enfermos."

DR. MARQuEz (de París).-uHa hecho usted una ohra útil
que prestará grandes servicios á las caritativas mujercs que
pasan su vida aliviando los padecimientos de sus semejantes."

DR. ARNAUD (de París).-uHe leído detenidamente toda la
obra y h encuentro muy bien."

DR. A. COUPEy.-uEsta instrucción medical primaria (per

mítame usted esta calificación que expresa con exactitud mi
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pensa liellto), cm necesaria y llega oportun:lmente, En este
conce to u precioso manual, preciso, claro y completo, llena
un va io 'representa un progreso que me complazco en pro

clama' "

mi aremos reproduciendo algo de lo que al ocuparse
rte dernidflr á los enfermos, dijo el periódico ruso La
fl: "Esta obra ha obtenido gran éxito en Francia. Me

,.ece 11 realidfld que 110 falte en lIillgltlta casa. El autor ha
sabid r unir dos cosas que en esta clase de libros no se en
cuent :In nunca, á saber: eX:letitud científica y método cris
tiano ara paliar los padecimientos físicos y morales que
ator entan al enfcrmo...

Se ía conveniente verter est:l obra á nuestro idioma.~



PH,EFACIO

:\Iuc oc; [ll'rguntal'án:

;,Par I qué este manual? - Su objcto fH'incipal ('f;

ayurla!' las enfermel'as l'eligiosas, tanto ¡mis abne

garlas, nOl'que las mueve, no el afán del luc1'O, sino el

amol' á 11" a Im,ls, la cal'idacl divina, la e pemnza de

una rtel' 1>1 l'rCOl1lp011Sa, El celo más al'diente, el cles

intl'l'és l J<í" 11f\I'oico, tienen necesiclad rle un guía que

les iUi[JÍda oxtl'twiar'se y que haga vCI'claderamellte

úti/ps SIl¡" osfucl'zos.

;,No es en nn sacerdote verdadera temeridwZ aco
meter Sellll:jante trabajo?-Algo hay de temel'idad, lo

confieso. Teniendo <'sto en cuenta, he espel'ado mucho

tiempo Cl)!1 el deseo de (Iue escl'ibiel'a olt'o esta obm.

COIllO nad¡ acometía la labol', me he decidido yo á in

ten t~t1' la.

Ile qUP"ido sel' ¡'I til; este deseo, que allol'a debe ser

mi rxeu <l, ha sido el acicate que me impulsaba á ven

erl' la.' 1 ificultullp.· inherentes á unos estudios comple

tallu'lIte 1l11eVOS pal'a mí.

\1r ai¡'('vo ú espeml' que Dios bendecil'á lui buena

voluntall. v que esta ol)1'a Iwocnl'ad algún bien.
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¿Qué contiwe este ma1l1lalil-Compl'ende d"s libros

distintos. El primel'o se ocupa del cuel'po; pi segun

do concierne al alma, muchas veces más enji~l'ma que

el cuel'po. y siempre muy ulviduua.

A cada uno de los libl'oS sigue un apéntl ice en el

que se enseña á la enfermem lo que e debe:i sí mis

ma, pal'a no comprometel' su alud y pal'a hu'~er me

ritol'ias sus fatigas y su abnegaciún.

L. GliI'NET.

Séez, '21 de ~oviembl'e de 189·!,



ADVERTE:\CJAS

1." I':st!' 11Ianllal no tiene en morlo alguno pOI' ob

Jet r 11I1'1azal' al mérliro y al cirujano por la enfer

a, sillo hacol' de ésta un auxiliar incondicional del

pr'lIero'y IIl1a colahol'adol'a inteligente del segundo.

2. A fin de rlue 01 texto se lea y compl'enrla más

fá 'h ent!', homos evitarlo en lo posible el empleo de

té nino!-\ ei(ln tifieos. Las personas que tengan intel'és

neo 11)("01' ostos términos, los enco~1trarán en la ex pli

i6n do los grabarlos.

Este tntlmjo, destinado á las enfermeras á do

ro cilio, S(I difl'l'rncia de los manuales compuestos pa

r la enflll'l!lPl'as de los hospitales. Estas últimas tie

n 811 rlisposici,'1Il los I'emerlios, por lo genel'al

p ep 1"<11108 dI' llntclIl<lno, los insb'umentos, los ohjetos

y o útil!';; (le (li\'ol'sas aplicaciones: las pl'imel'as, es-

ci hlll'nlp NI las casas pobres, están ohligarlas á

ne 1'lIlal'Sr ton lo que i-:>e les da, y á ell1pleal'lo lo me

S nal l'0sihle.

" DI' intento hemos dejado de tl'atal' ciedas

tioncs y eirrtas enfel'medades, flue no pueden sel'

cihncnle psttHliarlas en una obm que ha de anclar en



manos de torlos. Cuanllo en la pl'áctica se pl'esellle Iln

caso de esta natul'aleza, el méllicu ó alguIla ]J('I'soIla

expel'imentada subsanarán esta omisión. Y elL caso

de necesidad, mejor sent torhtvía p,'ocul'al'se O[WHS es
peciales.

j." POI' 1I1tÍS (1ue e te IIlan ual 0!:;té c!:;peciallllen te

(lpstinctdo á la que es Onfel'nlel'a pOl' vocación. el'á

también útil á la madl'e (le familia, constituida mil has

yece . pOl' la llatUl'aleza, en enfel'lllel'a de sus d('lldos:

:í tudas las mujeres cal'itatiYus, sienllJl'e dese '"',\'S de

aCI'ifical'se pOI' los que sufl'ell. El IllislllU sac('l'doto

ell('on tmní. en esta ohm lJl'eciosas ad vel'Íencia" que

le n,l'llllal'án en su ministel'io, tules !:ion los SigilOS de

las rnfel'llIedadcs, los síntomas de 1111 peligro pI" X iLIlO,

etcétol'a, ctc.

n." A los que nos cellSUl'en pOI' habel' entl'ad ell

milJ Ilciosos rletalles, les responderemos:

(Si un día una enfermedad os pone en las manos de

una enfel'n1f'l'a, COII\IJI'enderéis cuán valio os son estos

cuidados que ahora consideráis inútiles. Tal vc·z en

tonces sintáis tentaciones de cellSUl'al'llOS por I¡,¡bOl'

sido poco extellsos.))

7." Cúmplenos manifestar 11 uestl'O IIgn.ldecirJl iUll to

~t lus seiiores médicos pOI' su benevolencia para con

IlOSotl'OS. Les damos sillcel'amente las gmcias por sus

arlvel'iencias y , us consejos, qlle hemos teni(lu pJ'('»en

tes al hacee esta segunda ediciún, especialmf'nlll al

tl'atar de la antisepsia y la asepsia.



- :!H -

Se¡' UIllO~ illjufilos si 110 hiciésemos consta¡' un cs

lal ['-;tilllollio de gl'atilufl á los aoctores (;ougaucl,

1~h 1" .\' AI'Il;lllll. de París. El doctor Gougaucl re

1 ')). III'illlf'm {'(lición; el doclor Arnaud ha tenido la

ahi id, d dC' t:O\'I'cgil' las pl'uebas de esta ::;egnnda, y

uras '''11 Illu('ltas (le las a(lvedencias que figuran en

ea il los 11clliear!os }í lus microbio!', la antisepsia :l

o ") ¡,·itos.




